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¿Qué valoraré,
cuando todo esto
acabe y volvamos a
la normalidad?

"Gracias al coronavirus". Así
titula su artículo Enrique
Mendoza Díaz en el que relata
los días en el hospital a causa
del covid-19.
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Diario de León Gracias al
coronavirus
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Si, tal cual: gracias al coronavirus.
Porque padecer y superar la
enfermedad está siendo una
experiencia positiva para mi vida.
Los días, las noches, durante
semanas, son especialmente largos
postrado en la cama de un hospital,
dan para mucho.

He sido testigo de historias de
humanidad. De trabajo en equipo, de
momentos de estrés, de tensión, del
personal sanitario, de cómo se
movilizan ante una urgencia, de
cómo sufren la muerte de un
paciente, de cómo se apoyan… He
oído cómo morían otros enfermos de
habitaciones próximas, y también de
compañeros de habitación.

La pregunta, inevitable, es «¿por qué
él y no yo?» Aquí está una de las
claves. Tengo un buen amigo al que
le gusta recordar que, para un
cristiano, la alegría tiene las raíces en
forma de cruz. Esto, para un
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cristiano, es obvio. Pero, después de
lo vivido, pienso, que, para cualquier
persona, independientemente de sus
creencias religiosas, también.
Descubrir que, en el dolor, el
sufrimiento, el absurdo de estos días
está el germen de una vida mejor,
estoy convencido, depende la
recuperación de cada uno.

Un episodio me ha marcado
especialmente. Aproximadamente a
la mitad de mi tratamiento, cuando
ya había superado la etapa más
crítica, llegó a la habitación un nuevo
compañero. Un anciano, Rufino, así
se llamaba, de unos noventa años,
me dijeron las enfermeras. De
cabello blanco, ojos claros, respiraba
lentamente y con dificultad. Estaba
agonizando. Estuvimos juntos un día
y medio. Durante ese tiempo intenté
estar a la altura, acompañando a un
hombre que iba a entregar su vida,
postrado en la cama de un hospital,
solo, junto a un desconocido. Hasta el



último momento mantuvo sus ojos
abiertos. No sé si tenía esposa o hijos,
pero, yo quería estar a la altura en el
sentido de acompañarle con la
dignidad, con el respeto, que
requería el momento, como hubiera
querido él, su familia. Me ha
marcado profundamente.

Mi familia. Cuánto he sufrido
pensando en su sufrimiento por
saber que estaba gravemente
enfermo y solo en la habitación de
un hospital. Incertidumbre, miedo,
impotencia. A veces —muchas veces
— no poder estar con ellos, no poder
abrazarles, se me hacía
insoportable… También he pensado
en el dolor de tantas otras familias
que no han podido acompañar a sus
seres queridos en el momento de su
muerte o el día de su entierro, como,
por ejemplo, la familia de Rufino, mi
compañero de habitación. La familia,
el amor de una familia, es una
realidad cotidiana que quizá por ello,



para muchos de nosotros, y en
muchas circunstancias, ha pasado —
tantas veces— injustamente
inadvertida y no suficientemente
valorada, cuidada. Otra de las cosas
buenas de este proceso es que nos
está ayudando a rescatar el valor, la
grandeza de la familia: volver a la
familia.

Lo que nos espera el día después es
algo parecido a una posguerra. Un
proceso de reconstrucción
económica, pero, sobre todo,
personal, humana; en el sentido de
que va a poner a prueba la actitud, el
fondo de cada uno de nosotros. Lo
que para muchos serán amenazas
para algunos serán auténticas
oportunidades. Ya lo están siendo.
Conozco universitarios que llevan
años intentando terminar su carrera,
pero, por sus circunstancias, por sus
obligaciones familiares, porque
estudian y trabajan, no han tenido el
tiempo. Ahora, confinados, están



dedicando doce horas al día a
preparar las asignaturas pendientes.
Y también conozco a otros, que, en
una situación similar, únicamente
preguntan sobre si se dará un
aprobado general a los matriculados,
como dicen que van a hacer en Italia.

La lucha contra el coronavirus tiene
un componente político que, para
nada, es ahora lo más importante
pero que conviene apuntar de cara a
analizarlo en el futuro. Este virus no
se ha propagado por casualidad;
estamos ante un caso claro de guerra
bacteriológica. Las causas y sus
responsables, estoy convencido, no
se conocerán hasta pasados muchos
años, como el asesinato de Kennedy,
los atentados de las Torres Gemelas y
otros hechos históricos, todavía, sin
resolver.

¿Qué valoraré, cuando todo esto
acabe y volvamos a la normalidad?
Comulgar. Ir andando desde los



juzgados hasta la facultad de
Derecho, uno de los paseos más
hermosos de los que uno puede
disfrutar en nuestro querido León. Y
tomar —en compañía de amigos—
un café servido con la
profesionalidad y simpatía de Raúl,
el camarero de mi cafetería favorita.
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